It won't be long yeh, yeh 
Till I belong to you 


Doce años esperando por ello y ahora no sabe que hacer. 


Sirius se deja caer sobre la que fue su cama; observa el desgastado papel que cubre las paredes, más amarillento que antaño pero el mismo al fin y al cabo. Y en el fondo es lo que ha pasado con casi todo, que sigue siendo lo mismo pero ha cambiado. Como él. 


Como Remus.


No se permite pensar mucho tiempo en él, porque en realidad desde aquel encuentro en la casa de los gritos a penas han cruzado un par de palabras. Es tan extraño. De un plumazo – aunque han pasado doce largos años – ha desaparecido todo lo que habían construido. No hay nada de una relación surgida en la escuela, aunque sabe que no es del todo cierto, porque a él si le queda algo. Los recuerdos de las noches acurrucados en el uno junto al otro sin hacer ruido para no despertar a James y a Peter, los besos robados en los pasillos. La pasión desmedida que les unía, que les hacía chocar el uno contra el otro. Pero sobre todo le queda eso que le presiona en el pecho, que le duele desde el día que se separaron. Ese amor que le ahoga, y le quita la vida. 


Se pregunta qué les ha pasado. Azkaban. Es lo primero que le viene a la cabeza, pero sabe que no solo es eso, hay algo más. 


Golpean a la puerta y la observa desde su posición.


· Sirius, soy yo… - carraspea – Remus, ¿puedo pasar? 


Se levanta de un salto y se apresura a abrir la puerta, pero entonces se detiene y con la mano en el pomo pero sin girarla. ¿Qué vienes a decirme? Piensa. Porque si me dices que estás con alguien, que lo nuestro se acabo, no quiero saberlo. No quiero escucharlo. Su mente gira y gira, e imagina mil y un situaciones. 

· Sirius… ¿Estás bien? – le responde con una especie de gruñido – Ya… entiendo. Dumbledore me ha pedido que me quede aquí, pero no importa, supongo que necesitas estar solo.


Te necesito a ti. 

· Estaré en la cocina. Si quieres algo… - un par de pasos más – Sirius, yo… lo siento. 


En el interior de la habitación Sirius retrocede, se sienta a los pies de la cama y se queda mirando la puerta durante más de una hora. No quiere pensar, pero lo hace. Ni tampoco recordar pero es inevitable. ¿Cómo olvidar cuando alguien hace que tu corazón lata o se pare? Remus es su dueño, le domina sin saberlo. Incluso ahora. 


Vuelven a llamar a la puerta.


· Sirius, por favor. Aunque no quieras hablar conmigo, al menos come algo. No puedes pasarte los días así. ¿Me estás escuchando? 

Sonríe con el recuerdo de una noche en la enfermería en la cabeza. 


Remus se recupera de una transformación y él se empeña en pasar la noche a su lado, encajado en una silla de madera y con la capa de invisibilidad como única manta. 

· Vas a tener una contractura mañana.
· Y tú deberías estar durmiendo
· Estoy bien. Estoy acostumbrado
· Vale, y yo me voy a acostumbrar.



Recuerda la sonrisa de Remus. Y eso le hace ponerse en pie como un resorte. 

· Sirius… - el licántropo jadea cuando abre la puerta y agacha la cabeza - ¿Estás bien? ¿quieres que…? 


Le coge del codo y le mete dentro de la habitación de un tirón seco, cierra la puerta y se lanza a su espalda le abraza, le muerde el cuello y ahora si que está en casa. Bienvenido Sirius. 

Gruñe cuando sus manos se meten por debajo de la camisa, parecen heladas en contacto con la piel que arde y quema. Acaricia el pecho, y el estomago y Remus se contrae contra él sollozando de placer. Caminan juntos abrazados hasta el borde de la cama, Remus se revuelve entre los brazos que le estrechan con fuerza y consigue girarse. Sirius le mira, más delgado, desmejorado y sobre todo cansado. Pero igual que siempre, con los mismos ojos que le miran anhelantes y la misma boca, creada para que él la devorase. Se lanza a por ella, chocan, labios, dientes pero sobre todo besos; besos que han esperado demasiado para nacer pero que mueren demasiado pronto en sus bocas, besos que dicen lo que deben y que callan lo necesario. Besos y más besos. Y manos, y cuerpos que se frotan, que se retuercen el uno contra el otro. RemusRemusRemus. La ropa fuera, y caen sobre la cama, Sirius encima venerando el cuerpo del licántropo, lamiendo cada nueva cicatriz surgida durante los doce años que han pasado desde la última vez. Pensando en ello se estremece. La cabeza le da vueltas y se lanza como un loco a devorar la polla de Remus que palpita en su boca diossirius. Y no le hace pensar mucho porque sabe como le gusta, usando los dientes un poco, y lamiendo sobre todo lamiendo, con la lengua, arriba y abajo y la punta mierdadiosjoder. A Sirius le late la polla tanto que duele, se incorpora y separa las piernas de Remus, se mete entre ellas. Es rudo, y salvaje y sabe que le hace daño pero no puede esperar, lo desea. Tenecesito.


Abrasa. Duele y es dañino como se destrozan el uno al otro, pero ha pasado tanto tiempo, tantas cosas que no podría ser distinto. A Remus se le escapan las lágrimas entre jadeos, las piernas sobre la espalda de Sirius y aprieta < masmasmas. El animago arremete con su pelvis contra sus caderas, y la carne se abre y está caliente, Sirius va a perder la consciencia lo sabe, porque no se ha sentido así nunca, tan lleno de todo y tan vacío de nada. Su boca se cierra sobre el cuello de Remus, donde le marcaron y quiere traspasar la carne quiere dejarle una huella mucho más intensa, más fuerte. Mientras se mueve, sale y entra de él y Remus jadea, gime, grita. Ahídiossíahísiriiiiiusss. Su cuerpo se tensa y se cierra sobre Sirius que palpita más fuerte, más rápido mientras Remus se corre entre los dos, estertores blancos de placer. Sirius jadea, aúlla apoyando la cabeza en el cuello de Remus, y empuja más adentro mientras Remus se contrae alrededor de su polla. Se corre mientras lame el sudor del licántropo, mientras recupera todo lo que había perdido. 


Sirius se deja caer como un peso muerto sobre Remus, que le abraza y acaricia y sonríe como hace tiempo que no hacía, el animago murmura algo y Remus le pregunta.


· ¿Qué has dicho?
· Te he echado de menos
· Y yo – Sirius se incorpora un poco, le pasa la lengua de la barbilla a los labios y le besa.
· Espero que haya sido un buen chico. 



Now you're coming, you're coming home 
I'll be good like I know I should
